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ESTUDIOS HIDROBIOLOGICOS EN LA ARGENTINA
Observaciones sobre la "autopurificación" de los ríos 
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lJa ecología del agua duice en la 1\..rgentiua hasta 
ahora no ha sido objeto de muchos estudios. l.>or investi-
gaeioiles hidrobiológicas, coino varios autores durante los 
últimos años las l1au realizado, conocemos algunos de los 
rnicroorganismos vegetales y animales que co11 1nayor o 
menor frecuencia en 11 u. estros ríos, lagunas, pan tan os, etc., 
se encuentran; sabernos distinguir entre los habitantes de 
u11 agua muy contarninada por materias orgánicas en 
descomposición, y los que viven e11 una corrie11tc más o 
rnenos limpia; pero los detalles de los irn portan tes proce-
sos físicos, químicos y biológicos que conducen a la des-
trucción y desaparición de las grandes cantidades de ma-
terias orgánicas podridas que entran en el agua, los pro-
cesos de Ja "autopurificación ,, de ésta, nos so11 en 
general desconocidos, a lo menos en lo que a las aguas 
urgen tinas se refiere. 

Que esta facultad de los ríos de depurarse a sí mis-
mos, efectivamt~nte debe ser muy considerable, uos han 
probado las observaciones que durante muchos años he-
mos teuido ocasión de efectuar eu el J)elta del Paran{t. 

Si estudiamos una de lns corrientes angostas, una de 
las numerosas zanjas o ''arroyos", que en todas partes 
pasan por el Delta, siempre podremos obserYar que la can-
tidad de microorganismos saprófilos (1) que e11 ellas en-
contramos, es mucho mayor que la que se nos presentan 
en uno de los "ríos" más anchos. Y se comprende esto, 
si se toma en consideración la fa) ta absoluta de instala~ 

(1) saprós (~r.) =--= pod1·ido; philos (~r.) == antigo. 
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ciones cloacales sobre lae islas. I~os isleños no tienen otra 
posibilidad de librarse de sns desperdicios que la de ha-
cerlos llegar o directamente a las zanjas,o echarlos en resn-
mírleros de eonstrucción rnuy pritnitiva, los cuales natu-
ralrnente no son de ninguna manera aislados y dejan por 
eso fácilrnente mezclar su contcr1ido con el agua de Jas 

o 

zanJas. 
l~s claro que ya en éstas tiene lugar cierta depura-

ción mecúnica del agua sedirneutúndose las materias en 
descornpo~ición y formán<losc sobre el fon(lü una capa mús 
o meuos gruesa de fango; pero se comprende que~ esta de-
puraciÓll debe ser del todo insntieicnte. Ya el hecho de 
que el agua de las zanja~ no ruuy profundas con sn nhun-
dante limo debe ser relati varnente pobre en oxígeno, in1· 
pedirá nna purificaci<')n de alguna importancia. 

l~ntraudo el agua de los arroyos o za11jas en tlliO de 
los ríos más anchos y n1ás profundos, la eantidad de las 
materias podridas disrninuirá relativarnente por el mayor 
graclo de su diluición~ y tal ve~ tatnbién absolutamente, 
por la posibiliaucl de una oxidación mas intensa; y con 
eJlas tamhi(~n se reducirá el número de los organisrnos sa-
prófilos. Pero en toda 1a cuestión de la depuración del 
agua, de la "autopurificación" de los ríos, no se trata in-
dudablemente sólo de procesos merarnente físicos }" quí-
rnicos; rnús bien participan en ellos •~n alto grndo activa-
nlente los organismos que viven en el agua, siendo por 
cousiguieute todo el problema, sin duda nlguua, de prefe-
rencia de carácter biológico. 

Siendo así qne estos organismos y ante todo en-
tran en ncción microorganismos no son de ninguna 
manera los rnisrnos en todos los ríos, lagos, lagunas~ etc. 
está claro que no podremos suponer que todas las aguas 
indistintatnente poseerúu la misrna fuerza (le autopurifi .. 
caci611, qne ésta, n1ús hie 11, deberú rnostrur una i 11 ten si-
dad rn ny Ya riada, según el ea rúcter de las hiocenosis ( 1) 
que el ngua respeeti va encierra. 

(~otnprt~ndese desde ya que la acción nutopuriticadora 
ele un río en prirner lugar depende .del grado de su con .. 
tarninación. Sif~nd o nxiguas las ca11tirlades de substancias 
-·---

( t) hios ... ,·itla~ Koiuós :. ...:...: eon1ún: hiocenosis .. ::::: co1nunidau de la 
vida. 
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orgánicas que entran en el río, el proceso de depuración 
que naturalmente siempre y perpetuamente se debo efec-
tuar debido a la presencia de plantas y animales en el 
agua, se podrú realizar muy pronto. Si en cambio abun-
dantes materias podridas ensucian el agua, especialrnente 
por desagües cloacales, podrPmos constatar en el ugua una 
zona de pu trefacciún, e11 que abundan tnús o rn e u o~ eier· 
tas cluses de organisrnos CU)Ta n u triciún depende precisa-
mente de las substancias orgúnicas en descomposición, y 
podremos observar que en esta zona existe un "equilibrio 
biológico,, que permanecerá constante, mientras no disrni-
nuya la cantidad de los alimentos, y cuyo equilibrio se 
mantiene por la continua entrada de nuevas materias or-

, . 
gan1cas. 

Cuanto tnayor empero la distaJlCÍa entre el lugar 
donde entran las materias podridas, y el sitio donde Ra-
camos el material de nuestros estudios, tanto mayor dis-
minución podemos constatar en el número de los organis-
mos que caracterizan la zona de putrefacción, disminu-
ción tanto de individuos, como de especies. En su lugar 
se nos presentan otras formas que no pueden vivir en un 
agua muy sucia, y al fin podemos hacer constancia de un 
nuevo "equilibrio biológico,, que se caracteriza por uu 
predominio absoluto de los organismos saprófobos. (1) 

De un modo muy evidente hemos podido observar las 
diferencias entre una flora y fauna pronunciadamente sa-
prófilas y otra de organismos típicamente saprófobos, en 
el J)elta del Paraná por ejemplo, en la región de la desem-
bocadura del arroyo ( )arapacliay en el río ancho de Pa~ 
raná de las Palmas. l~l Carapachay recibe el agua de nu-
merosos arroyuelos.y zanjas, los cuales de su parte, como 
la mayoría de las pequeñas corrientes del Delta, llevan 
un agua más o menos contaminada. Si bien el agua del 
Carapachay ya no presenta el grado de contaminación de 
sus afluentes, la cantidad de fango que en su fondo con-
tiene depositada, y conforme a esto su riqueza en mi-
crobios saprófilos son mucho n1ús considerables todavía 
que las de) río Las Palmas, del cua1, naturalmente, no po-
dremos esperar que sea "limpia" su agua, dado que el 
------

( 1 t phohos (~t·., -- -· tcrnor~ 1nicdn. 



Seckt.- gsTUDJt)S IIIDI{<)Ji tot .c')tit (; (•:..; ¡.;~ .\t{tiJ<;~TI~ .\ 47 ., - - .. -- -- - - -· __ -.... ·-------~-----; ... ..... __ ..... . . - ----- ... _-. ··-- --- .. --·---·---- . --· --- . . - --- ---

Carapachny· no es el único arroyo qu e le manda sus aguas, 
y encontrúndose aden1ús viv·icudas en todas las islas que 
en su tnarcha toca. l)(~ro aunque HU ngua en las orillas estó 
bastante sucia, n1ús lirnpia se prese11ta, euanto rnús nos 
apartarnos de sus bordes; ya t~ll éstos el n1ítnero de sa pro-
hios es escaso en cornparueiún con la flora y fannasuprófila 
del (~arapaehay, pero en el medio del río, eu~·o aucho 
puede calcularse tal ve~ en 1 ,()0() a 1 ,:10() m. Pll u u es tras 
investigaciones planctolúgicus 110 d irnos con ninguua de 
las formas típicamente saprófilas. 

(~onforme a nuestras observaciones. en la regió11 
n1enciouada podren1os distinguí r tres ~onas de pureza de l 
agua : un a de la n1 a y o r e o n ta n1in a e i ó 11 , un a de 1 a depura-
cit)n perfeeta, y entre ambas una de transición, y nos pa-
rPce que tal clasificaciúr1 se puede generalizar estable-
ciendo su validez para toda clase de aguas, ríos, lagos, 
etc., qne reciben afluencias de materias orgúnicas en des-
eo m posición. Todo el proceso de la u u topurificaciún del 
agua químicamente puede ser definido como uu proceso 
de mine1·alización, en que, múxime bajo la acción de mi-
croorganismos, la~ substancias de compleja consti tuciún 
molecular, especialmente las alhuminúideas, se desdoblan 
y dcscompone11 en (JO~, H 2 (), NH :, y sus componentes mi 
nerales, desplegándose este proceso en tres fases: una en 
que por falta de oxígeno predomina la reducción, la se .. 
gunda en que la oxidación empieza a ponerse mús intensa, 
y la tercera en que ésta llega a su perfeccióTl. l~~stas dife-
rentes fases quírnicas corresponden c11 lo esencial con las 
tres zonas aludidas, de modo qu e podremos desig11ar éstas 
como: la zona de la reducción, de la oxidació11 iniciada Y 

•• 
de la oxidación terminada respectivamente. Cada una de 
ellas se caracteriza por una microf]ora )' -fauna propia que 
biológica y fisiológicamente son bastante distintas una de 
otra, lo que nos permite distinguir diferentes grados de 
saprofilía o saprofohía respectivamente entre dichos mi-
croorganismos, a los cuales varnos a denominar, conforme 
a la terminología propueRta por Kolk,vit~ y 1\farsson (1): 
poli-, meso- y oligosaprobios, como habitantes de ttn agua 
--&-··-· ··-· - · .. -·-- ·- .. 

(1) .R. KoLK"-ITZ und :\1. JL-\RSSo~: (i rundsHtl.e für die hiologi¡.;r~ h 
Reurtcilnn~ des '\rassers na0h seiJH~r Flora und f..,anna :\litf. a. de 
I>rii fnngsaiis talt r. ''ra.sser\-ül'SOrgnng-. H. 1H02, t. p. Bi3. 

¡.· 



REVISTA CHII .. l1:\A DE Hl~TOlUA XATlTHAL 
-- - - . . - .... - . .. . - . . ._. -- ·-·. ---. - . - .. - . . -·· ··· ·-· -- -- ... -- - -- ----- -- -

sucia, según el grado de su contaminación, y catarobios 
(1) a los que sólo en un agua limpia encuentran sus exis .. 
tencias de vida. Naturalmente no son muy estrictos los 
mites entre las diferentes formas: tnuchos polisaprobios 
en ciertas condiciones pueden comportarse como rnesosa-
robios, y especialmente entre los oligosaprobios y los ca. 
tarobios será a menudo bastante difícil de distinguir. 
(Juales -son las principales formas que suele11 encontrarse 
en abutHlancia y de preferencia en cadn. una de las tres 
zonas, lo varnos a exponer a continuación, basándonos en 
nuestras propias observaciones hechas en las 1 O(~a lidades 
at·riba indicadas y limitándonos a algunos pocos d·~ l11s re-
presentantes más prominentes de la microflora y rnicro 
• launa. 

l. Lr\ ZONA DE LA H.fi~DUCCIÚN. 

Es esta la zona en que el efecto contaminador de los 
desagües se hace notar más en el agua, y en que se veri .. 
fican de preferencia y cou rnús violencia los procesos de 
putrefaccióu. Predominan l<?s polisaprobios y eutre ellos 
las forrnas bacterianas. l~l fondo del agua se muestra cu-
bierto de una copiosa capa de faugo obscuro, negro por 
sulfuro de hierro, y con abundantes bacterios de azufre 
(tiobacterios). Enorme es la cantidad de espirilos, coceos, 
bacilos, etc., dispersados por toda el agua, pudiendo llegar 
su número hasta 1 v l1asta \·arios millones de individuos .., 
por cmr1. I. ... a superficie del agua se encuentra a mentt<lo 
cubierta por una ''zooglea" (2) en que ahundun, a nuis de 
los ha~terios que la producen, Flagelados, (;¡ 1 iados, Ro-
tfferos, etc. · 

J)e los Bacterios sean citadas las e8peeies de Micro-
coccus, Streptococcus, Sarcina paludosa, Bacterium vuf.qa-
re, IJacillus subtilis, Spirillum (serpetlS, undula, tenue), 
Spirochaete plicalilis, Zoogloea ramigera, etc. etc., todas 
formas que son muy activas en la destruct~ióu de materias 
orgánicas podridas. Hasta qué grado participan en estos 
procesos los bacterios anaerobios, queda por .estudiar to-
davía; nos parece muy probable que tendrán una inter-

(1) Katbarós 'gr.)-puro, líntp_io. 
(2) Zoon (gr.)-ser vi v·ientc; gloiá (gr._) cola, ·ntucilago. 

,. 

• 
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vención muy enérgica, dadas las condiciones tan favora-
bles para su desarrollo en un atnbieute sin oxígeno, como 
lo representa la capa sedime11tada en el fondo del agua. 
Con regularidad encontramos además Cnamidobacteriá-
ceas y 'l,iohacteriáceas, formas corno clonothrix fusca, 
Sphaerotilus natans (éste siempre en gran cantidad en la 
superfieie del agua o cubriendo las plantas y el fondo), 
como Beggiatoa (alba y leptomitiformis o los bacterios de 
púrpura Lamprocystis roseo-JJersicina o Chromatium Oke-
nii, etc.; todas estas formas y n1uchas otras más pudimos 
observar siempre en las zanjas del J)elta, y (!On bastante 
frecuencia. No dejaremos de mencionar el Ficomicete 
Leptomitus lacteus (Saprolegniúcea), el cual a menuoo se 
encuentra en las orillas, fijúndose eomo una piel sobre las 
plantas acuáticas o sobr(~ ramas caídas u hojas en rnucera-
ción que yacen en el agua. 

A más de los I~squizomicetes, gran cantidad de Cia-
nofíeeas se averigua sobre el fango y dentro de él, repre-
sentadas por numerosas especies, de las cuales nos limi-
taremos a citar como espec~ialmente frecuentes: Spirulina, 
Phormi dium ambiguum, Oscill a.tori a (gracillima, tenerrima, 
limos, princeps, etc.), Lyngbya bonariensis y otras espe-
cies, Symploca muscorum, etc. etc. 

Es claro que no faltarán una rnicroflora J~ rnicrofauna 
muy abundantes de JTlagelados y (~ iliados de toda clase, 
representadas por forma8 como Eu,r¡lena viridis, E. int~r-
1nedia, Phacus orbicularis, Ph. brevicaudata, Astasia infla-
ta, A. curvata, Peranema trichophoYU1n, Vorticella micros-
toma, Carchesium Lach1na·n·ni, Colpidium colpoda, Amoeba 
li1nax, y otras. La acción de todos estos saprobios natu-
ralmente debe verse menos en sus efectos destructores de 
las materias orgánicas, que más bien en que las hacen 
disminuir, devorát:dolas. Pero al mismo tiempo, comiendo 
también muchos bacterios, preparan la inieiación de la 
segunda zona, en que los procesos rle la putrefacción ya 
se· realizan con una inten~idad mucho menos enérgica, 
debido a la cnntidarl ya tan reducida de ]as substancias 
en d~scomposición. 1~3 depuración del agua de Jos bacte-
rias proh~blernente deberá ser atribuída menos a la muerte 
atural de esos organismos, que más bien a su destruceión 
por otros organisrnos, especialmente por Protozoos. 

REV. CU. III ~ T. l'AT. ( 19~3) (t.) 
.. -
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II. IJA. ZONA ()~; LA. OXll)ACIÚN INICIA DA. 

En esta zona, ia zona de transición, se inician pro-
cesos de una oxidación más enérgica, con preferencia de 
naturaleza biológica, originados por un desarrollo mús 
abundante de organismos verdes, pero también pi~ocesos 
quín1icos, como por ejemplo la transformación del sulfuro 
negro de hierro en hidróxido f{~rrico amarillento~pardusco. 
Son ante todo los mesosaprobios <-IUe realizan el proceso 
de la autopurificaciórt del agua, proeeso que puede llamar-
se de "bio-oxidación ", en contraposición a los procesos de 
"bio-rcducción"', como en las putrefacciones de la primera 
zona se verifican. IJa bio-oxidación efectúa una destruc-
ción más o menos enérgica y mús o menos rápida en todas 
ias materias orgánicas (de un modo parecido a la destruc-
ción de tales substancias en el suelo de los eampo~), des-
trucción sin producción de olores fétidos, o sea una mine ... 
ralización con exclusión de la putrefacción. 

I>e principal importancia es aquí la apa1·ición de nu-
merosos organismos verdes: de Cianofíceas (tanto formas 
del "bentos" ( 1.), como del planctón), Diatomeas, Conjuga· 
das y Clorofíceas, como tambión de ciertas Fanerógamas. El 
oxígeno que producen estos organismos por su a~imilación 
clorofílica, hace posible un aumento considerable de vida 
animal, tanto de formas inferiores, eorno Protozoos, Ver-
mes, C1·ustáceos, Moluscos (caracoles), etc., como también 
de peces, que todos en esta zona encuentran sus alimentos, 
representando por eso, corno es natural, un factor muy 
importante en la depuración del .agua. 

En la región contigua a la primera zona, el número 
de bacterias naturalmente es todavía bastante considera-
ble {tal vez hasta unos 100.000 individuos por c.c.); su 
tarea es ante todo el desdoblarniento de las combinaciones 
de peso molecular elevado, causando la formación de cuer-
pos de peso más reducido, como asparagina, leucina, gli-
cocol y otros. Los gusanos y caracoles, como ta.rnbién los 
insectcs (larvas de Dípteros, etc.), revuelven el . fango, 
contribuyendo así indudablernente a su mej<Jr uireación. 

Citaremos como representantes de la microflora y 
- ---

(1) bénthos (gr.) fondo, profundidad. 

e; 
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microfauna mesosaprófila las siguientes especies que con 
frecuencia hemos observado: Chroococcus turgidus (fan-
go), JJactylococcoJJSis acicularis, f'ascicularis y rhaphidioides 
(fango y planctón), Chamaesiphon gracilis (sobre algas, 
como Vaucheria) Oscillatoria (muchas especies), Lyng-
bya, Isocystis, An.abae'na, Cylindrospermum, y rnuchas 
otras Cianofícens; muchas Flageladas (Chrysa1moeba ra-
dians, Symura uvella, Syncrypta volvox, Dinobrgon sertu-
laria, Cryptomonas erosa, muchas especies de Euqlena, 
etc.); Diatomeas (Melosira varians, Synedra ulna, Hantz-
schia (Nitzschia) amphioseys, muchas especies de Nav·icula, 
y otras); Conjugadas (varias especies de Cosmarium, (}los-
terium, Staurastrum, Apurogyra, Zygnema, Mougeotia, etc.); 
Clorofíceas ( Chlamydomonas; Chlorella, Scenedesmus, Con-
ferva bo1nbycina, ()ladophora, Vaucheria, etc.), muchas 
planctónicas, otras fijas o flotando en masas n1ás o menos 
voluminosas sobre el agua. De formas animales nos limi-
taremos a citar los Crustáceos Brachionus, Gammarus, 
Daphnia, Gyclops, Cypris, Artemia, etc.; n1uchos Rotíferos 
y Turbelarios; Arcella, Vorticella, Paramaecium J' nume-
¡·osos otros Protozoarios, especialmente Ciliados. 

• 

• 
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